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A ten t a m e n t e

Juan F. Noyola V.
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A MODO DE INTRODUCClON

Estoy plenamente seguro de que existen conAxiones muy estrechas

entre la obra de arte y su circunstancia social. Sin embargo, creo Que

el descubrimiento de tales relaciones exige una sensibilidad de finura

comparable a la del artista asociada con un SAvero criterio analítico.

Por esta causa no me ha sido posible evitar el peligroso campo de la crí­

tica literaria -ajeno a mi vocación e inaccesible a mis facultades-, sino

que me fué preciso invadirlo constantemente.

simismo reconozco -pese a la pretensión apuntada en la parte -

inicial del trabajo- que no serfu osible interpretar la obra de López
Velarde (ni de ningún otro artista) en función de la realidad en que se

dió, sin recurrir a ideas revias sobre esa realiüad. En efecto, el "con

tenido social de la literatura" puede ser entendido de dos diversos modos:

o bien suponiendo que la literatura es una fuente de información sobre -

una realidad o bien, considerando que la literatura es producto o expre­

sión de una situación social, sin que ello signifique que revele a prime­

ra vista esa situación, sino que por el contrario se precisa el conoci -

miento d� esa situación para captar en su integridad el sentido de la

obra literaria. Esta segunda posición ante el problema fué la que asumí

yo. Si en ello err�, no lo sé. Sí estoy seguro de que un tema como el

que me tocó no pod!a haberlo tratado de otro modo. Los resultados se -

juzgarán por la lectura de las páginas siguientes.



TRABAJO Dm SEMINARIO SOBRE EL CONTEliIDO SOCIAL EN LA POESIA DE
RAMON LOPEZ VELARDE

1.- CONSIDERACIONES GENERALES

Bo se trata en este ens�o de hacer crítica literaria en el sentido de

querer enjuiciar con un criterio est�tlco la obra po4tica de L�pez Velarde,
ni tampoco en el de intentar descubrir influencias de otros artistas o aecue

las literarias ni en el de pretender señalar los rasgps formales de un eeti-

lo. La intenci�n que anima al presente trabajo es por una parte m'a modesta,

por otra quiz' más ambiciosa. Se aspira, dejando intacto el dato est4tico,
a encontrar en la poesía una imagen de la sociedad y de las fuerzas que la

modelan y dirigen.

A primera vista, na� tan alejado de las cuestiones sociales y políticas
como la poslfa lfrica. Parecerá absurdo encontrar influencias políticas o

econ�mlca8 en la obra individual por excelencia; descubrir instintos e idea-

les colectivos entre sentimientos de una subjetividad sublimada al extremo.

Vo obstante, en la tem�tica lírica, se encuentran elementos y circunstancias

de la vida social. El paisaje, las instituciones, los tipos humanos que re-

presentan grupo. o clases se muestran en cuadros vivos que ninguna descri�
ci6n formal podría igualar. Y sin embargp cuando aparecen elementos sociales

en la poesía no son, en cuanto tales, sino meros pretextos. Y es que el poe-

ta no sólo los expresa sino que toma partido frente a ellos, los clasifica y

los ordena segdn la jerarquía que sus preferencias le dictan. En este juicio
estimativo radica el valor de la lírica como documento social y aún político.

mientos colectivos alcanzan la mAxima intensidad y la tabla de valorea vigan--

Porque el poeta representa a un grupo, es el tipo ideal en quien los senti -

tes la pureza m's perfecta. Pero aún h�v más, confrontando la obra del poeta

-por un elemental sentido de probidad científica- con otros documentos pura -

mente auxiliares, se puede intentar descubrir en el fondo de sus sentimientos

las causas de sus preferencias, los motivos reales que estructuran su Jerar-
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quía estimativa, incluso las circunstancias que condicionan el "modo" de

su sensibilidad. As!, la poesía lírica, sin sobrestimarla demasiado, se

manifiesta como un medio para descubrir las fuerzas actuantes en el proce­

so social.

Algunos dir� seguramente que la obra de arte no tolera interpretacio-

.nes de ningÚn g4nero, que gusta o disgusta, pero no se discute; que provoca

la admiraci�n extática o la franca repulsi�n. pero no la meditaci�n concien­

zuda. Tal actitud -que ps.rte de la. evidente afirmaci&n de que lo artístico

tiende esencial y primariamente a comunicar la Bellez� es irracional en su

forma. más extrema. En cualquier otro caso encierra un sofisma, confunde la

apreciacidn puramente emocional de 10 bello contenido en la obra, con la -

preocupaci�n intelectual de encontrar eu significado, su finalidad, sus rela­

ciones con lo externo, las causas que lo han producido, cosas todas que pue­

den investigarse sin alterar su valor esencial.

Pero he aquí el segundo escollo. Se dir� que toda investigación en -

torno a los problemas mencionados no puede ni debe trascender de lo puramen­

te literario, que toda reflex1�n crítica sobre la poesía no ha de tener m�s

finalidad que la de precisar 10 que h� en ella de estrictamente po�tico.

Posición �sta tan falsa como la anterior de la que no es sino una variante,

limitando el campo de la especulación sobre el arte a lo est'tico exclusiva­

mente, que es desde luego lo esencial, pero no lo dnico. Porque la poesía

no se explica en su integridad en tanto que es poesía o en 'tanto que es be­

lla, sino que ha de tenerse en cuenta su circunstancia.

Otros objetar�, el poeta lírico es de los artistas el de menor o ningÚn

contenido social, su obra es individual por excelencia en sus determinantes,

en su elaboracl�n y en sus propósitos. A esto puede responderse que el medio

social en que vi ve el poeta. cond.iciona lo mismo las inquietudes anímicas que
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lo agitan que 108 84108 cle que e vale para expre.arla. T que la8 tina1icl&­

de que per.igue 8U obra. !odada úa, e. quiz' el sentilliento individual

donde 8 pu....n ele.cubrir Ile jor loa ele.ento. T la. ralee. de la rida col e­

tiva, la. cau aa de au. con1'licto. T procesos, la8 intl••neia. rec!procaa eA
tre ho bre '7 co \Uli4a4. Porque en definiti...a, 10. proae.oa sociale. e re..

lizan ••eneialaente en el plano de lo .enti..ntal '7 de lo in8tin�i�.

Arpaellto 8 eJute al _tarior e.ertaen quienes pien8an que la po••!a

ltrica e. una reace14n contra lo aocial, una fuga de la realic1a.4, lID crear.

el &rti.ta UD undo propio que 1. aea ú_ atractl-.o que el que habita o'b�.tl­
v_ente. .to DO •• propiaaente un argaaento contra la ezi.tencia cl ua coa­

tenido .ocial ae la ltrica, pue. aú .upo i.».40 que el poeta l!rico fue e -

i pre un fuga40 ae la realiclad (lo que e. úa que probl ático, dudoso),
ba_tarta con inyertir el cuadro ae BU poe.ta, obteniendo ae! en cierto �40

.u negativa, para tr••ar UD&. tiel i-.gen ele 1& realidad.

l1n il.tl o arcuaento en contra, que a la nE r vela 81 peligro JI8l'or ,

UDa inve.tigaci4n obre el contenido .ocial de la poe ta lfrica, e. el que

upon. que la. conclu.lones •• elaboran previaent. 7 que .e hace d8cir al -

arti ta lo que el illTe.tigador quiere que diga, aobre todo an el caao .n que

4at. profe•• determinado credo polftico o filoecffico del que aquel aparecer'
COIlO &pÓ tole �clellt_ellte, puede .uceder e.to, 7 el peligro e. ..rio pero

•• incurr. en rror caai tan gra" COIlO ••te cuando por aiedo a las t.ai

a priori .e rechazan la. teerta. aocio14g1ca. que hall de .ervir eolIO .'toelo.

d. La difer.ncia entr. loa doa tipos de a priori e. a .enu.-

40 4itlcll ele e.tablecer. Sin. bargo. en la ••c11da que aea poaibl••e ao.-

1qar' en eete trabajo el peligro de co d1rlo••

Habiendo llegado • e.te punto, e. ene.ter explicar la elecciln heCha •

tre l•• poet.. l:Cricoa de Bi�oaa'r1ca. ...ta aqu! ha del conte -

lO
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do social de la poesía, pero es preciso subrayar que el poeta es en cier­

to modo inconsciente de ese contenido. Y es importante insistir en ésto

porque si es peligroso introducir tesis a priori en la obra de un poeta,

lo es en mayor medida que éste sea quien las introduzca. O en otras pala­

bras, que su sensibilidad no ge manifiesta tal cual es, nublada por propó­
sitos programáticos o de partido. Este camino equívoco de la propaganda
no conduce sino a la artificialidad de la po�s!a. As! se llegaría a la

paradójica situaci6n del a.rtista que a fuerza de ser sincero en política,
es inaut�ntico en su obra. En cambio el artista que tiene una posici6n
social y política poco definida tal vez la manifieste en sus producciones
con cla.ridad e intensidad insospechadas por él mismo.

Ramón López Velarde, apolítico, ajeno casi a preocupaciones ide�
lógicas "por fuera", nos dey en su magnífica obra La imagen del mundo que

tuvieron una clase social y una época de la historia mexicana, con una -

profundidad y una pureza que ningún ide6logo contemporaneo suyo alcanz6.

y les da a esa clase y a su generación, como se verá luego, el supremo ar­

�ento político, utilizado intuitivamente sin que nadie lo sistematizara'

ni le sacara. partido.

11.- LA PECULIA.! S NSUAL1DAD DE LOP sz VELARDE

Conviene aclarar antes de pasar adelante, los términos sensibili­

dad y sensualidad, teniendo en cuenta que las acepciones en que se les usa­

rá no tienen más pretensiones de validez que las necesarias para los prop6-
sitos del ensayo.

"
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Por sensibilidad se entenderá aquí una facultad psíquica, la de captar

a través de los sentidos el mundo ext.erior. Esta f;:tcultad puede ser más o

olente sutileza los datos que la exneriencia le suministre. Pero la sensi-

menos diferenciada y en la medida que 10 sea matizará y analizará con cre-

bilidad, como mera facultad, tiene un valor puramente instrumental, es un

medio que puede servir a mÚltiples fines.

La sensualidad, en cambio, es un modo de ser o como se dice hoy, ped�
tamente, una concepción del mundo , Supone La existencia de la sensibili -

dad pero implica además une valorac i6n. La sensualidad consiste en valo -

rar las cosas según lo placentero de las �ensaciones que producen. El que

la sensualidad sea tosca o refinada no es una cuestión que ataña a su esen-

cia, sino que depende del desarrollo de la sensibilidad sobre la que está

Toda esta largu.!sima digresi&n '1i:..igl!.99i-6s... viene a cuento por ue en Ramón

construida.

López Velarde se encuentra el caso de una concepción sensual del mundo ba-

�ada en una sensibilidad con c��acterísticas muy especiales. Las pruebas

de esta afirmación son innumerables en la poesía del cantor zacatecano.

"Mi virtud ô.e sentir se acoge e. la ôí.ví sa
del barómetro lúbrico, que en su enagua violeta
los volubles matices de los climas sujeta
con probidad instantanea y precisa.
Mi única virtud es sentirme desollado
en el �emplo y la calle, en la alcoba y el prado"

(flAnima Adoratrizll)

Baste citar aquí:

A la descripción de la sensibilidad lóuez-velardian8 tiende esta parte

del trabajo. Las reflexiones què dieron origen a esta descripción están -

inspirade.s en La comparación que establece uno de los mejores críticos de Ló-

pez Velarde. Xavier Villaurrutia, entre éste y Baudela.ire. Para. explicar La di

ferencia esencial, a mi juicio, existente entre ambos es �enester una nueva,
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breve, disquisici�n sobre las formas de la sensibilidad. En el acto de la

sen8aci�n hay un objeto y un sujeto y la calidad de aqu�11a depende tanto

del uno como del otro. Pero es posible que el objeto influYa más en la ca­

lidad de la sensaci6n que el sujeto y viceversa, obteni4ndose así lo que po­

dría calificarse, jugando un poco con los t�rminos, de sensibilidad objetiva

y sensibilidad subjetiva. Evidentemente en la sensualidad habría las dos -

variantes respectivas. Ahora bien, tanto �audelaire como L6pez Velarde -

son sensuales, tanto el uno como el otro tienen una finísima sensibilidad,
uno y otro buscan 10 inusitado en la sensaci6n; sin embargo, Baudelaire es

objetivista, para �l la calidad, la intensidad, la novedad de las sensacio­

nes dependen del estímulo externo que las produce; en cambio, para L6pez Ve­

larde los estímulos son los m�s sencillos posibles, no busca complicaciones,
no tiene ese morboso afán que conduce al uso de excitantes cada vez m�s dis­

tintos y más poderosos y sin embargo el mundo de sus sensaciones es tambi�n

variado y complejo. Si el origen de esta complejidad y variedad no está en

los excitantes externos Ten que radica, pues? 8610 en una maravillosa capa­

cidad de reproducir íntimamente sensaciones pasadas y triviales, combinándo­

las en formas inusitadas. Clave para interpretar este mundo nuevo einte -

rior nos la da la adjetivación del poeta de Jerez. El adjetivo cumple así

una de las mdltiples funciones a que lo destina López Velarde, expresando
esa extraña facultad de unir cosas disímiles en imágenes de novedad y belle­

za insospechadas. Esta inicial nota de su sensibilidad tiene su explicación
en un hecho de carácter aocial. Es la conciliación de una vida externa nece­

sariamente monótona y sujeta a represiones continuas con un afán dionisiaco

de gozarlo todo.

La sensualidad que alienta en L6pez Velarde es esencialmente erótica.

Cierto es que hay en el ]Oeta la expresi6n de un goce de los sentidos en -

forma más amplia, pero incluso las sensaciones más lejanas al terreno amoro-
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(UEn mi pecho feliz")

so se trasladan a 'l, y en �l oobran nueva y más honda significaci6n. Díga-

10 si no aquello:

Bn mi pecho feliz no hubo cosa

de cristal, terracota o madera,
que, abrazada por mí, no tuviera
movinlientos humanos de esposa

y tambi�n en "Minutero·'

UYo se que aquí han de sonreir cuantos me han censurado no tener otro

tema que el femenino. Pero es que nada puedo entender ni sentir sino a tra-

v's de la mujer. Por ella, acatando la rima de Gustavo Adolfo, he creido en

Dios; sólo por ella he conocido el puñal de hielo del ateismo. De aquí que

a las mismas cuestiones abstractas me llegue con temperamento er6tico."

I�e enorme profundidad alcanzan estos conceptosl Pero sólo es posible co-

mentarios aquí en cuanto expresan una nota diferencial de la sensualidad -

l&pez velardiana, explicable socialmente. La explicaci&n es, a mi juicio

la siguiente: en una sociedad relativamente sencilla como la que ambient6

a López Velarde, hay dos razones que hacen de la er�tica la única forma de

sensualidad. La primera consiste en la ausencia casi absoluta de otras for-

!!lEl,S de placer (la Mien que puede ci tarse es tosca, el alcohol, incapaz de

ejercer ninguna atracci�n sobre un espíritu refinado). La otra razón es la

dificultad, auroleada de secreto, con que se realizan en una sociedad tal -

las relaciones con la mujer. Esta inaccesiblli��,d femenina artificializa el

treto entre los .exes, y da lugar a la idealización del amor.

La permanencia en las sensaciones agradables da un tono de conformidad

a las sensualidad de �ópez Velarde. Gusta de reproducir los estados afecti-

ves placenteros y tiende a mantenerse en ellos, hqyendo del tiempo. Recu'r-

dese:
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(IiDfa 13")

nSuperstioi�n, consérvame el radioso
v4rtigo del minuto perdurable"

- Esta nota es, de todas, la m's importante en la sensualidad del poeta.

vatismo por razones sentimentales y afectivas. El condicionamiento social

Norma toda su concepci&n de la vida social 7 en ella va contenida la expli­
cación da una actitud política m� comdn y muy fuerte en M�xicot el conser-

de eata actitud y BUS consecuencias más importantes se expl�arán con ampl!
tud más adelante. Baste aquí decir que tal afán de permanencia y repetl -

ci6n de las sensaciones se proyecta sobre los estímulos productores de 4s-

tas y se convierte en una aspiración al mantenimiento de las condiciones

n�atria, te doy de tu dicha la clave;
sé siempre igual, fiel a tu espejo diario;"

externas de la vida. Estas condiciones externes pueden sintetizarse y sim-

bolizarse en la Patria, a quien pide el poeta, constancia en BU ser:

("Suave Patria")

Este anhelo de inmutabilidad se vuelca tambi4n hacia su propia obra y

declara en el prólogo de la "Sangre Devota": "De tal modo soy fanático -

por la inmutabilidad de la obra de arte, que la hago extensiva a. sus anexos".

Por último, el anhelo de intemporalidad unido a la frecuencia de temas

religiosos y bíblicos hacen creer a Villaurrutia que López Velarde es un mía

tico o cuando menos un hombre profundamente religioso. El mismo poeta pare-

ce dar lugar a esta interpretaci�n, al referirse a su vida en estos t&rminos:

("Anima Adoratriz")

"Yo puedo des@dar mi camino rub!.
hasta el minuto y hasta la caaa en que nací
místicamente armado contra la laica era"

Discrepando no obstante, de este punto de vista, se podría aventurar
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la tesis de que 10 místico es sólo aparente en López Velarde; su sentimieE
to religioso es sólo formal, es decir, desprovisto de un correlato objeti-

cia el sentimiento religioso y desaparece la fé auténtica, quedando sin am

vo de carácter trascendente. El proceso por el cual pierde su trascenden-

ba.rgo la actitud afectiva, ser� descrito más adelante en el análisis de la

vida provinciana. Aquí es suficiente señalar que lo trascendente se susti-

tuye por la Iglesia, la Biblia, los recuerdos de una educación católica, -

los templos, las mujeres devotas, los sacerdotes, todo 10 que contribuye a

dar al poe t.a una Lmagen de 10 que él llama religión, que le produce un con-

junto de sensaciones agr dables y que sirve para conservárselas.

En la ausencia de verdadero sentimiento religioso y la preocupación más

bien episódica y siempre sensual por la muerte radica otra. diferencia esen

cial entre López Velarde y Baudelaire. La explicación sociológica de esta
.

dd f'e r-encía se entenderá claramente cuando se determine la función de la re

ligión en la vida provinciana.

Hasta aquí se ha intente.do el análisis de la sensibilida.d y de La ima -

letará en buena medida la cornnrensión de la sensualidad y atará muchos ca-

gen sensualista del Universo que informan la poesía de López Velarde. Los

datos obtenidos son quizá muy exiguos, pero pueden servir como aU.:dlia.res

para comprender su visión de la sociedad. Esta visión, por su parte, com-

bos que h sta aquí se han dejado sueltos.

111.- VISION DE LA PROV! CIA

Para entender más claramente las influencias sociales en la manera de

ser de López Velarde es menester conocer La imagen que tenía de La sociedad
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En este unto se rebasa la indeterminable frontera de 10 que es medio

físico y lo que es riqueze., fuente de traba.·o y determinante de organiza­

ción social. Las frutas, los animales, y la riqueza del subsuelo nos con­

ducen a la interpretaeión que de la economía mexicana daba López Velarde.

La riqueza legendaria de los minerales mexicanos se retrata magníficamente
en el verso exacto:

"tus mina.s el palacio del Rey de Oro s"

y eso es también el "piso de metal" de la "sota moza". Pero las entrañas

de la tierra dan, además de los metales preciosos, el líquido que en la

�poca de López Velarde es origen de una transformación social honda y de

resultados que, por lo imprevisibles entonces, podían parecer peligrosos.

Por eso dice el poeta:

Sly los veneros de petróleo el diablo"

(Esta nota es muy frecuente en la literatura mexicana y expresa la incon­

formidad con una economía baeada en la explotación del subsuelo)

La agricultura que es, como se vió antes, a.Leato r í.a y que es el mono -

cultivo simbolizado en la "superficie de maíz", es tambi6n la riqueza en

frutas, tabaco, aguamiel, Chía, ajonjolí; que hace pensar ingenuamente al

poeta que la Patria es regalo, "alacena y pajarerafl• Por lil timo:

"EI Ní.fío Dio s te e scr-t turó un establo n

pin�a el arrobo del provinciano ante la vida pastoril, en cuyo fondo está

la creencia en las ilimitadas posibilidades ganaderas del M6xico de prin­

cipios de siglo en que eran legendarios los rebaños de los Terrazas.

Al cuadro de la vida económica mexicana que se descubre en la obra del

poeta le f ltan muchos trazos para ser completo. Evidentemente no pueden

hallarse en la poesía de López Velarde muchos datos que no por sabidos son

menOA indispensables para la interpretación �ue pretende darse aquí de la

sociedad en que vivió.
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Sobre la agricultura, que como se dijo antes, tiene un carácter alea­

torio debido a la irregularidad climática, que es atrasada t'cnicamente y

de bajos rendimientos y que es monocultora. se erige un r'gimen agrario en

que la propiedad pertenece a unos cuantos y en que la inmensa mayoría cul­

tiva la tierra en beneficio de �stos. La minería, riqueza fundamental to­

davía entonces, est' en poder del capi talismo extranjero, y s6lo en mínima

parte beneficia al país. La industria naciente en parte depende tambi�n

del capital extranjero y en parte se halla en manos de una minoría privile­

giada de allegados al gpbierno. Este, por su parte, lo ejerce un grupo ina­

movible, que de miente con su permanencia y sus m�todos dictatoriales la -

afirmaci&n oficial de la democracia mexicana.

Como consecuencia de esta organizaci6n econ&mica y política la socie­

dad mexicana se estratifica en tres grupos: una minorfa de propietarios

de la tierra, capitalistas y gobernantes; una enorme capa de trabajadores,

sobre todo agrícolas; y en medio. una pequeña burguesía que daba el tono de

vida a las ciudades de provincia, en las que no existía adn un proletariado

numeroso. Esta pequeña burguesía se daba. cuenta de cuales eran sus límites,

sabía que las principales fuentes de riqueza le estaban vedadas y que no le

quedaban más posibilidades de ocupaci6n y remuneraci�n que las que le ofre­

cían el pequeño comercio, el artesanado, las profesiones liberales y la ad­

ministraci�n pdblica. Sin embargo, vivía tranquila y satisfecha, sin aspi­

rar e grandes transformaciones sociales, pues intuía vagamente que no podría
luchar contra las cleses privilegiadas sin aliarse con los campesinos y el

naciente proletariado, a c�o contacto se asqueaba y cqro poco respeto por

el sagrado derecho de propiedad le horrorizaba. En consecuencia su actitud

pol!tica era necesariamente conservadora y esta actitud es la que est' en

el fondo de la poesía de López Velarde. Pero para descubrir ese conserva-
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sibilldad del poeta. Hable 'l, pues, nuevamente, y revele el sentido de

tiamo y sobre todo, para encontrar la modalidad especial que lo distingue

de otras actitude conservadoras, es menester conocer el modo de vida y

las instituciones de la nrovincia desde la perspectiva de la sensual sen-

la vida provinciana y el de sus insti�uciones.

La vida de provincia tiene un tono general de monotonía, de tranqui-

1idad. La existencia discurre lentamente:

� en tu provincia, del reloj en vela
que rondan los palomos co11pavos,
las campanadas caen como centavos'

�uave Patria")

"Una frialdad unánime
en el ambiente, •••

• 7
("La �izarra Capital de mi Estado")

Es que el tipo de ocupaciones proporcionadas por la estructura ecoDÓ-

mica descrita previamente no exige un ritmo apresurado. De aquí la mexica-

n!sima costumbre de la siesta, ya entonces incompatible en cierta medida

con la vida capitalina; motivo éste de nostálgica evoeaci�n de la provin -

cia en "Las Desterradas". La importancia que tuvo esta monotoda en la -

conformaci6n espiritual del poeta se apunt� ya al tratar de su sensibilidad.

La mon6tona vida provinciana tiene, a modo de oasis, ciertos momentos

diferentes, que L�pez Ve�arde destaca. El peri6dico descanso dominical.

instituci6n esencialmente provinciana, vive en estos versol:

En los claros domingos de mi pueblo, es costumbre
que en la Plaza descubran las gentiles cabezas
las IDO zas, y sus o jo s retle jan dulcedumbre
y la banda en el Kiosco toca lánguidas piezas.

�min�8 de Provincia")
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En otras ocasiones, lo que rompe el ritmo habitual es el circo, diver-

81�n inusitada, que se graba permanentemente en los niños pueblerinos y

I

da a los mayores tema de convers8ci&n y de ·comentario para mucho tiempo

("Memorias del Circo").

Esta existencia tranquila se realiza en el marco de formas institucio

nales m� definidas. Entre ellas, como base y nucleo, la familia. Ante

todo)la familia es un ambiente, c�os caracteres surgen y se repiten a

cada paso en la poesía de López Velarde. Al azar se pueden destacar: de

la típic� casa provinciana las constantes alusiones a los balcones y las

enrejadas ventanas, el "sonoro comedor", el pozo, el piano, los santos.

los cuadros de comedor, las canteras. Pero cada uno'de los elementos enu

merados aquí rapidamente no aparece en forma decorativa ni se describe -

con mucho cuidado. Su valor está en ir aparejado siempre con algÚn esta-

do afectivo o con alguna situaci�n. Las losas de patio se asocian a re-

motos juegps infantiles, el pozo a sensaciones indefinibles de infinitud

y de amor a lo desconocido (a más de otras asociaciones de las que se ha-

blará inmediatamente1 los ventanales enrejados suscitan la imagen del no-

La familia es tambi'n tradlci&n, que se transmite por el nombre, por

la propiedad, por las leyendas, cosas todas evocadas en "El Viejo Pozo":

El pozo es:

"un compendio de ilusión
y de históricas pequeñeces"

testigo de muchas generaciones:

"y que di& fé del ósculo primero
que por 1850 unió las bocas
de mi abuelo y mi abuela, •••

"

La inevitable leyenda de tesoro y espantos, asociada a escenas de -
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bandidaje de nuestras luchas civiles, la tía que arroj& el dinero al pozo

an una noche de saqueo y:

"Hoy cuentan que mi tía se aparece a las once
y 'que cumpliendo su destino
de tesorera fiel, arroja sus talegas
con un ahogado estr4pito argentino"

Ahora investiguemos la composición y la organizaci�n de la familia.

Ee este el momento de incidir nuevamente en el eterno tema de L&pez Velar-

de, la mujer. Pero ya no sÓlo,como mero estímulo y condicionante de su

actitud ante el mundo, sino definiendo o cuando menos tipificando la mu-

jer provinciana, para situarla en el marco familiar, y descubrir su influe.,!!
cia en la educaci�n y en las relaciones sociales.

Físicamente, el tipo de mujer más habitual es la morena, mestiza, cu-

ya mejor descripción ae ofrece en uno de los poemas de "Sangre Devota".
n

••• agudo perfil; cabellera
tormentosa; nuca morena; ojos fijos;
boca flexible, 'vida de lo concienzudo,"

A veces, no obstante, es "la blonda Sara" y filos ojos inus! tados de

sulfato de cobre" de María.

La mujer de la poesía lópez velardlana es una mujer en que bulle la -

más ardiente pasión en �ontinua lucha con el recato más severo; la rígida
separaci&n de los sexos establece barreras que ni la mayor intimidad pue-
de romper. �s graciosa -con Agracia primitiva� y tierna, alternativamen-

te alegre y me1anc�lica�capaz de "articular la sílaba lenta de un minucio-

00 idilio II y de "persuadir a un agonizante a que diga amén" t pues es pro -

estabilidad de la provincia y de ellas depende la subsistencia de la patria:
"Suave Patria, tú vales por el río
de las virtudes de tu mujerío".

fundamente religiosa y llena de virtudes cristianas. En ellas descansa la
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(fiLa Bizarra Capital de mi Estado")

sentido aquel pasaje de "Memorias del Circo If, en que ridiculiza el "eje�

pIar señor Gobernador de aquel Estado" y comprende "10 que es Poder Eje-

cutivo aturrullado". En el fondo está la lucha,más aparente que real en-

tonees, entre el Estado Liberal y el poder eclesiástico, que tambi�n po-

ne en solfa nuestro poeta:

"Cat&licos de Pedro el Ermitaño
7 jacobinos de ápoca terciaria.
(y se odian los unos a los otros
con buena ft$)"

Sin embargo la pugna entre Iglesia y Estado persistía en capítulo tan

importante como la educaci�n, y el significado y los resultados de ella

darán la clave para interpretar plenamente la obra de L�pez Velarde •
.

La lucha en la educaci&n se di& de modo admirablemente claro en la

vida del poeta y puede seguirse el proceso a trav's de las continuas re-

flexiones sobre su formaci�n que aparecen a lo largo de su obra po�tica.

Su educaci�n empieza en un am�lente de religiosidad:

"C�dida niñez, toda olorosa a sacristía"

(ft�e sea para Bien")

Desputfs viene el seminario, que mantiene el mismo tono en La formaci�n:

"entonces era yo seminarista
sin Baudelaire, sin rima y sin olf'a.to�

("Tenías un Rebozo de Seda")

Pero llega la educación liberal, el poeta va a San Luis a estudiar leyes,

conoce "el puñal de hielo del ateísmo", puede identificar el domingo con

la superstici&n y se atreve a escribir:
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("Suave Patria")

"Patria, te doy de tu dicha la clave
se siempre igual, fiel a tu espejo diario·

Tbdo un orden de cosas se defiende as! sensualmente. Cuando en el

"Minutero n ataca la propagación del Ejflrci to de Salvación en M�xico, no

usa argumentos religiosos sino que habla del mal gusto y de 10 ridículo

de su credo y sus prácticas frente a la belleza solemne de la liturgia ca
.

-

tólica.. Su Uíntima tristeza reaccionaria" se debe a que el pueblo na -

n
••• ed'n subvertido que se calla

en la mutilación de la metralla"

tal es uns

fUEl retorno mal�fico")
Este argumento político, del que el propio poeta fu� inconsciente

? no es acaso el mismo que con an�oga inconsciencia repiten los que pre-

fieren el porfirismo porque entonces"la vida era m'a bonita"?

He aquí el dltimo "contenido social" de L6pez Vela.rde, pero su reaccl.2,.
narismo no afecta en 10 más mínimo la perfecci�n estética de su obra. An-

tes bien, la imagen de un M�xico que se fu�, porque necesariamente debió

irse, aparece doblemente bella cuando la imposibilidad de su vuelta se ha-

ce evidente.

IV.- RESUMEN

En López Velarde se retrata la vida provinciana de principios de sl -

glo. Es un poeta de la pequeña burguesía, o como se dice, de "clase me -

dia". La pequeña. burguesía está satisfecha de su situación. conoce sus

límites y no aspira a grandes transformaciones. La mentalidad de este -
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